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Puede alguien 

ayudarme? 
Por: Luis Felipe Torres 

Isa 55:8-9 8Porque mis pensamientos no son vuestros pensamientos, ni 
vuestros caminos mis caminos, dijo Jehová. 9Como son más altos los cielos 
que la tierra, así son mis caminos más altos que vuestros caminos, y mis 
pensamientos más que vuestros pensamientos. 

******* 

I. Los cristianos solemos pensar a veces que, cuando alguien se hace la pregunta 
¿Abandonado por Dios? debería evaluar su fe en Dios. Es inconcebible que alguien 
que dice creer en Dios pueda pensar de esta forma. 

i. Muchos cristianos están en situaciones o momentos de su vida que no 
pueden más. De hecho, el Señor Jesús tuvo momentos angustiosos, de difícil 
manejo emocional. (Mateo 26:38). 

ii. A estos cristianos les puede costar algo estar bien como los demás 
esperarían. Puede parecerles difícil entonar himnos tales como “Soy feliz, 
soy feliz” 

iii. Todo puede darse por el tiempo en el que vivimos, las respuestas a muchas 
inquietudes que tenemos están a una búsqueda en Google, somos la 
generación de las soluciones inmediatas. 

iv. Muchas personas se sienten desanimadas o decepcionadas con Dios cuando 
no reciben esa misma velocidad en sus peticiones, piensan o imaginan que 
Dios se hace el desentendido con sus casos o peticiones. 

v. ¿Puedo alguien ayudar en esta situación? 
II. Ahora, Dios no es nuestro siervo o el genio de la lampara que esta para cumplir su 

deber como esclavo de nuestros deseos. 
i. Dios es nuestro Señor. (Hech 2:36; Apoc 17:14; 19:16; 1Tim 6:15; Rom 14:9; 

Mar 12:36; Etc.) 
ii. Nuestro creador. (Gén 1-2; Neh 9:6; Isa 66:2; 45:18; Efe 3:9; Apo 4:11; Col 

1:16; Etc.) 
iii. Dependemos de Él. (Isa 41:13; Prov 16:9; Jn 15:5; Sal 127:1; Etc.) 

III. Ahora, ¿Puede Él ayudarnos? – Claro que sí, cuando depositamos nuestra vida en 
Él, Él nos ayudará, nos cuidara y hará su voluntad, entienda muy bien “su 
voluntad” para con nosotros. Recuerde la enseñanza en Isaías 55:8-9… “así son 
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mis caminos más altos que vuestros caminos, y mis pensamientos más que 
vuestros pensamientos.” 

i. Dios nos ayuda. (Isa 41:13: Salm 121:1-2). 
ii. Endereza nuestros caminos, lo hace a través de su palabra. (Prov 3:5-6; 

16:9). 
iii. Nos brinda fuerzas para soportar todas las situaciones (Isa 40:29) y no 

permite que existan cosas que no seamos capaces de soportar (1Cor 10:13; 
Job 1:12). 

IV. ¿Está mal entonces decir que fui abandonado por Dios? – pueden algunos pensar 
que sí, pero realmente somos seres emocionales, luchamos día tras día con esos 
pensamientos inquietantes. Algunos cristianos tienes sus espíritus rotos y hacen 
que se vuelvan introspectivos1 provocando así perdida de objetividad y perspectiva 
sobre los asuntos naturales o dificultades que ocurren, perdiendo margen de 
maniobra. 

i. El cristiano necesita que se le saque de allí, de él mismo, que vuelva su 
mirada afuera de lo que es y de lo que Dios es y hace. (Ecle 3:1-15). 

i. Comentario Bíblico: Vivimos en un mundo siempre cambiante. Los 
sucesos de cada día, así como las condiciones de la vida humana, 
difieren grandemente y estamos constantemente pasando y 
volviendo a pasar de un estado a otro. En la rueda de la naturaleza 
o curso de la existencia de que habla Santiago (Stg. 3:6), hallamos 
toda clase de altibajos de los que está llena la ambigüedad de la 
existencia humana; para soportarlos bien, es preciso armarse de 
ecuanimidad, paz de conciencia y humilde dependencia de la 
providencia de Dios2. 

ii. Quiero citar en esta oportunidad parte del libro leído: 
i. La mayoría de nosotros nos acercamos a un libro como éste 

buscando ayuda o bien para nosotros mismos o para otros: un 
arreglo lo más rápido posible. Pero los consejos demasiado rápidos 
sólo nos llevarán de una crisis a la siguiente. Lo que necesitamos es 
ayuda a más largo plazo, y ésta sólo se puede conseguir por medio 
de medidas a largo plazo. Necesitamos estudiar la Palabra de Dios 
de manera disciplinada, pensando bien en lo que hacemos, con 
oración, y emprendiéndolo con la ayuda del Espíritu. Esto 
cambiará nuestra manera de pensar y, como consecuencia, nuestra 
manera de vivir y, con el tiempo, cómo nos sentimos. Ciertamente, 
éste fue el modelo apostólico. En la enseñanza de Pablo, es la 
renovación de la mente la que produce la transformación de 
nuestras vidas, y ésta, a su vez, nos lleva a descubrir “la buena 
voluntad de Dios, agradable y perfecta” (Ro. 12:1, 2)3. 

 
1 1. adj. Perteneciente o relativo a la introspección. 2. adj. Propio de la introspección. – introspección: 1. f. 
Mirada interior que se dirige a los propios actos o estados de ánimo. 
2 Henry, M., & Lacueva, F. (1999). Comentario Bíblico de Matthew Henry (p. 711). 08224 TERRASSA 
(Barcelona): Editorial CLIE. 
3 Ferguson, S. B. (2000). ¿Abandonado por Dios?. (A. J. Birch, Trad.) (Primera edición, p. 12). Moral de 
Calatrava, Ciudad Real: Editorial Peregrino. 
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iii. Podemos pensar: “ser cristiano no tiene nada de especial, nada llamativo” – 
y si, tiene razón en parte, hay cosas que no son llamativas. Lo importante 
no es que sea llamativo algo o no, es el hecho de que es el camino de Dios, y 
por ser camino de Dios es por eso que funciona y es mejor que cualquier 
otro pensamiento o camino. (2Tim 3:16-17). 

i. Cuando estudiamos las escrituras ocurren cambios importantes, 
aprendemos a ser más objetivos y evitamos centrarnos en nosotros, 
nuestra visión y pensamiento se centra en Dios. La palabra discierne 
lo interno y penetra hasta lo más profundo de nosotros. (Heb 4:12-
13). 

ii. Cuando nuestras vidas se exponen así a la influencia de la Palabra 
de Dios en las Escrituras, tiene lugar un proceso de limpieza. Tal 
como oró Jesús, somos santificados por medio de la verdad que es 
la Palabra de Dios (Juan 17:17). Este proceso es tan importante 
para nuestro bienestar espiritual como lo es la limpieza de una 
herida para su sanidad.4 

V. Conclusión: Nuestra ayuda viene de Dios, permitamos a su palabra que nos corrija, 
que nos sane el corazón, para que logremos comprender que no estamos 
abandonados al no recibir respuesta a nuestras plegarias, simplemente los planes 
de Dios son mejores que los nuestros. (Sal. 27:7, 8, 13, 14).

 
4 Ferguson, S. B. (2000). ¿Abandonado por Dios?. (A. J. Birch, Trad.) (Primera edición, p. 14). Moral de 
Calatrava, Ciudad Real: Editorial Peregrino. 


